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12/02/2003 SESIÓN DE CONTROL PARLAMENTARIO 

RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  A  LA  PREGUNTA  FORMULADA  POR  GASPAR 
LLAMAZARES, DIPUTADO DEL GRUPO DE IZQUIERDA UNIDA

Madrid, 12-02-2003

Sr. Llamazares.- Señor Presidente, en el próximo Consejo de Seguridad de Naciones 
Unidas ¿va usted a representar a la mayoría de los españoles o va a obedecer al señor 
Bush?

Presidente.- Afortunadamente, la mayoría de los españoles y la decisión democrática de 
los españoles, Señoría, está reflejada en esta Cámara y el Gobierno de España defenderá 
la posición más conveniente para la paz y la seguridad en el mundo.

Sr. Llamazares.- Señor Aznar, la primera víctima de la guerra es siempre la verdad y 
usted no dice la verdad cuando habla de que todos estamos contra la guerra. La gran 
mayoría está contra la guerra y ustedes trabajan a favor de la guerra. Ustedes ponen 
medios españoles, batallones y fragatas a favor de la guerra del señor Bush.

La mayoría de los españoles sabemos que ésta no es una guerra por el desarme, que ésta 
es una guerra de la extrema derecha norteamericana y del PP, del petróleo y del poder, 
Señorías. Ésta no es la guerra del desarme. 

Las consecuencias pueden ser funestas: más opresión, más víctimas civiles del pueblo 
iraquí y más terrorismo, más inestabilidad internacional y más rearme a nivel global.

Su compromiso, señor Aznar, con la guerra, su compromiso con Bush, no es legítimo. 
Porque  no  es  legítimo,  no  representa  a  los  españoles,  no  representa  la  mayoritaria 
voluntad de paz y de política europea de defensa del Derecho Internacional. Por eso 
usted  quiere  en  estos  momentos  que  dimita  el  pueblo,  quiere  que  dimita  el  pueblo 
español mediante la campaña de propaganda que ha iniciado en Televisión Española 
amordazando a los jóvenes o persiguiendo a los actores. 

Pero, en definitiva, usted tiene un dilema en el próximo Consejo de Seguridad: apoyar 
la única propuesta que está de acuerdo al Derecho Internacional y que además apuesta 
por la paz, la propuesta de Alemania y de Francia, o bien sumarse a la guerra del señor 
Bush. Tiene usted ese dilema, señor Aznar. 



Mire hacia la gaviota del Partido Popular. Nunca ha sido una paloma, pero cada vez más 
parece un halcón.

Presidente.-  Señoría,  no  sé  a  qué  se  refiere  Su  Señoría  cuando  ha  hablado  de 
compromisos, de batallones y de fragatas. Si Su Señoría ha insinuado que el Gobierno 
de España tiene algún compromiso o ha tomado alguna decisión, quiero decirle que Su 
Señoría está mintiendo y se lo digo claramente: está mintiendo. El Gobierno de España 
no  tiene  ningún  compromiso  ni  ha  asumido  ninguna  decisión  en  cuanto  a  lo  que 
significan movimientos  militares.  Lo digo para que lo sepa Su Señoría,  porque está 
faltando a la verdad gravemente, intentando engañar a la gente. 

Quiero decir, Señoría, que hay algo además en su posición que no comprendo y es que 
ustedes sitúan, por ejemplo, a los inspectores en el centro de decisión de las Naciones 
Unidas; pero, al tiempo que lo dicen, ni siquiera esperan a escuchar lo que tienen que 
decir los inspectores. Naturalmente,  a mí me parece que lo más sensato, Señoría, es 
esperar el viernes lo que tienen que decir los inspectores y lo que sabemos hasta el 
momento, Señorías, es que los inspectores no han reclamado ni más medios, ni tampoco 
más  tiempo;  simplemente,  han  dicho  que  el  régimen  iraquí  no  está  cooperando 
activamente y no está colaborando.

El  viernes,  después  de  escuchar  a  los  inspectores  y  teniendo  en  cuenta  todas  las 
Resoluciones  del  Consejo  de  Seguridad  de  las  Naciones  Unidas,  el  Gobierno, 
naturalmente, decidirá. Usted no estará de acuerdo conmigo en ningún caso y no estará 
de acuerdo conmigo en que la paz, evidentemente, sin seguridad no es posible. Pero yo 
le digo que para la paz y para trabajar para la paz el peor camino posible es el de la 
impunidad, es el de no respetar la legalidad o es el de aceptar que puede haber gente que 
pueda  chantajear  al  mundo  con  armas  de  destrucción  masivas  y  con  ejercicios  de 
terrorismo. 

Eso no está  dispuesto  a  aceptarlo  quien  defiende  la  legalidad  internacional  y  quien 
quiere defender un mundo de seguridad y de paz, que es como se hace realmente y se 
construye la paz.


